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- buen.baño; -así.como asi, también Bruno parece Sus ojos veían-claro.... su. respiración: tranquila
tiene ganas de descansar... : eh o.) yssuave denunciaba un- profundo .sueño.- ¡Quién

-No-hayque decir que el. proyecto y el consejo sabe si en aquellos-momentos su espiritu, desli-
agradaron-sobre manera al doctor,.que dijo: gado de las cosas terrenales, y ascendiendo «de

Apruebo el pensamiento; vamos, querido dis+ edad en edad, erraha, bajo la. forma de liebre,
cipulo, ayudadme á bajar, porque como estoy tan por-los inmensos bosques de-la Galia! Quizá tam-
magullado!... Suelta la:brida á Bruno y. báñate, bién recordaba el humilde alberguedesúspadres
que te conviene refrescar la sangre, . yádla vieja Marta que lloraba su ausencia... :

¡Pobre hombre!

-Frantzsetendió á la larga al pié de un árbol,
y:se creía dichoso con poder estirar las pieriras y
brazos entre aquellos matorrales. : 3 ;

Las cigarras cantaban á su alrededor; de cuando IX.
en cuando, la corriente sacudía con más violencia
las piedras de la orilla;... entreabrió los párpados,
y vióá Cucu Peter desnudarse y quitarse las . Dos horas hacia ya que el ilustre filósofo dor=
botas. Vagos:rumores y murmullos iban embo- mía, cuando su discípulolegritó: - quiten;
tando y desvaneciendo su imaginación... luego —Maestro Frantz, mirad, mirad los peregrinós
vió confusamente y á través de los árboles, el de Hoslach que-bajan por la montaña; miradlos,
cielo y las montañas;....su espíritu se elevaba... más numerosos que las arenas del mar. Levan-
siempre los mismos soñidos Hegabaná sus oídos, —taos, maestro. + ' ua 14 19:99 1106
pero con esa monotonía que tiene algo de silen-  : Matheus $e puso én pié y:observó desde luego;
cio:Elbuendoctoryanolos'percibía«bien,mi  encaramado'en lo. más alto de un “cerezo silves.


